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			“Debemos pedir perdón a las estrellas por las cosas que haremos, de lo contrario,

			Nuestra existencia en el universo sería injusta.”

		

	
		
		

	
		
			Puedo comenzar este relato aclarando que estas palabras compiladas no son más que recuerdos prestados y que me fueron revelados con la misión de exponerlos. No hay afán de adoración ni de fundar una seudo creencia basada en vivencias pasadas (o algunas, futuras) sino que simplemente recordar lo que sucederá para que, cuando sea el momento, estemos lo suficientemente conscientes de tomar las herramientas correctas para esculpir en conjunto los cimientos que recibirán el cono.

			Es necesario agradecer a cada persona que se anima a escuchar lo que se es dicho pero por sobre todo, se agradece la disposición de creer en algo que está más allá del bien y el mal, de lo correcto o de lo que no lo es.

			Quien me mostró estas memorias nos entregó y nos entregará un regalo que tal vez no supimos o no sepamos valorar pues no le comprendimos ni le comprenderemos, sin embargo su voluntad es la de encender la llama eterna dentro de cada uno de nosotros.

			Si esto no sucede, su existencia no se justifica.

			La historia frente a ti fue escrita hace mucho, en un tiempo que nosotros aun no vivimos y, por ello, debe ser revisada como un recuerdo de nuestro propio futuro.

			Mas he de aclarar que los sujetos que aquí son mencionados actualmente residen en alguna parte de los  universos y son, de alguna manera, guías, hermanos y maestros quienes esperan que nuestra voz se escuche allá donde ellos residen.

			Sin miedo a las reacciones que estas palabras puedan provocar, me siento a esperar a que se cumpla la promesa hecha entre ellos y esta persona, quien nadie es ni nada vale.

		

	
		
		

	
		
			1.

			Vistiendo el mismo uniforme  de quien realmente dirigía las operaciones de la base, Aria ingresó por el pasillo luminoso que le llevaría hasta la sala principal donde deseaba entregar su informe. Más que caminar, trotaba, porque su hallazgo le parecía inoportuno para avanzar con los planes que tanto tiempo había llevado organizar.

			Después de cruzar el largo corredor iluminado hasta el punto de crear un constante mediodía, Aria  ingresó al salón donde Aivan conversaba con alguien, un hombre altísimo de cabellos miel cuya impronta mostraba conocimiento amplio. Hablaba con parsimonia y moviendo las manos lentamente, enseñándole al joven Aivan una lección que no debía olvidar. 

			Cuando vieron que Aria deseaba hablar, ambos guardaron silencio y escucharon la voz pálida de quien fingía ser el líder del ejército.

			—Dos intrusos. 

			—¿Dónde?

			—En el motor.

			Aivan sonrió, afirmándose en el escritorio. El otro hombre se mantenía inexpresivo pero, sin duda alguna, puedo decir que también se alegraba de saber eso. Había un destello en sus ojos que así lo mostraba.

			Levantando los ojos del suelo, Aivan miró a los ojos de Aria, sin borrar su gesto de confianza.

			—Dile a Gielen que haga lo que le pedí.

			—Hasta ahora todo va acorde al plan, pero ¿acaso existe un plan B?

			Aria era una persona que no podía realizar ninguna acción sin pensar primero en las consecuencias. Suena lógico pero se sentía pasada a llevar cada vez que Aivan tenía una idea, ya que este hombre no solía pensar en segundas opciones.

			Sabía que le responderían de la misma forma que veces anteriores, pero necesitaba estar segura de lo que iba a suceder pues el plan no le pertenecía.

			—No lo necesito, Aria. Nunca existió la posibilidad del fracaso.

			Aria no dudaba de lo que Aivan decía, los años a su lado habían hecho germinar una confianza inquebrantable, pero su veta de científico le decía que siempre era bueno tener un segundo argumento. Aria debía concebir una segunda opción,  de lo contrario, algo podía salir peor de lo que ya imaginaba.

			Siempre había creído que Aivan era una persona con excesiva confianza pero no quiso emitir su juicio porque Tarsis, el hombre quien escuchaba conformemente, parecía estar de acuerdo con Aivan.

			Aria, la típica mujer de cabellos miel procedente del planeta Vanya; se retiró para recorrer los pasillos pacientemente,  como lo hacía cada día de su vida, vigilando que todos los procesos estuvieran en orden.

			 

			Gielen, quien estaba en un segundo nivel observando  lo que aquellos intrusos hacían, escucha en su mente la voz de su superior ordenando los deberes, lo que la llevó a bajar las escaleras metálicas con el cuidado propio de alguien que no suele tener mucha actividad física. 

			Al llegar al primer nivel, y silenciosa como una sombra, Gielen se acercó lo suficiente a uno de los intrusos, específicamente tocó el hombro de quien tenía la piel rígida y escamosa, color azul piedra; y que parecía estar todavía húmeda por haber desconectado los soportes de la parte inferior del motor aún en proceso de construcción.

			Cuando el segundo intruso, quien usaba su casco de protección; vio que su compañero había sido encontrado, corrió a esconderse tras una estructura metálica de proporciones colosales, observando desde allí lo que ocurría. Él esperaba que Karas, su compañera, fuera ejecutada en el acto por aquella científico llamada Gielen, mas eso no ocurrió. La mujer de cabello dorado cercano al blanco y ojos color violeta observó la piel escamosa de Karas y pareció sonreír mientras le apuntaba con la luz roja de un dispositivo que parecía un puntero láser.

			Ciertamente no sonreía, era una percepción subjetiva creada por la incómoda situación. Es más, si nos guiáramos por los rasgos faciales de Gielen, podríamos inferir que se encontraba enfadada pues la curvatura natural de sus cejas era bastante pronunciada.

			La luz del pequeño aparato en manos del científico daba directo entre ambos ojos de Karas, quien decidió entregarse en vez de luchar contra alguien como ella.

			Nunca es una opción luchar contra un ser que puede conocer tus pensamientos con sólo mirarte a los ojos.

			Karas, a quien le molestaba profundamente los lugares con demasiada luz, fue conducida a un lugar lejano, siendo escoltada por otros tres soldados a quienes nunca les vio el rostro por culpa de los enormes cascos polarizados que usaban. 

			Sabía que no volvería a ver a su compañero y que no debía emitir ningún tipo de llamado de auxilio en ningún momento, ya que sería interceptado por algún dispositivo o por la misma capacidad mental de algún Annunen, provocando el irremediable fracaso de la misión.

			Tal vez su compañero escondido entre los metales podría llevar a cabo la labor y esa pequeña chispa de esperanza le mantuvo silente, alerta a cualquier sonido que señalara algo a su favor.

			Mientras Karas dudaba sobre lo que podía hacer para conseguir que la misión siguiera su curso, Rerian nadaba bajo la inmensa máquina que contenía el motor. El objetivo era encontrar la sala de comando, cuya entrada se hallaba sumergida en algún lugar.

			El lugar estaba bajo el punto de congelación y algunos trozos de agua chocaban en el casco del soldado, quien respiraba con dificultad, sabía que el aire que portaba su traje estaba por acabarse cuando pudo salir a la superficie. Sus pies resbalaban un poco sobre la extensión metalizada que llevaba a la sala de comando. Una escalinata le condujo a una pequeña sala sin clave de ingreso. Cruzando una escotilla por la que era difícil circular para cualquier persona por sobre los dos metros, ingresó al perímetro, observando los millones de circuitos que componían el nimio recinto, sabiendo que era parte del inmenso motor creador de singularidades. 

			Sus ojos rasgados y color violeta, como también lo era la sangre de su compañera; recorrieron todas las formas angulosas de aquella aula y recordó su entrenamiento, buscaba crear un ambiente de confianza antes de comenzar a intervenir la programación y por esto, pulsó el sensor instalado en su oreja izquierda, activando el visor que cubría el ojo del mismo lado.

			Rerian trataba de obviar que tenía la inmensa responsabilidad de desactivar un aparato que podría hacer saltos en el tiempo y crear agujeros negros, algo que pondría en riesgo la vida de todo planeta circundante y también la vida de toda la galaxia, la vida de todo un cúmulo de galaxias y quien sabe cuánto más. Andar con prisa no era una opción viable, constantemente le bajaba el perfil a lo que debía hacer para así proceder apropiadamente.

			El código de desactivación debía ser introducido después de realizar una modificación en los cables conectores que había bajo una caja negra y era lo que Rerian planeaba hacer. Se deshizo del traje exterior que le restaba movimiento y, usando un par de herramientas cortantes, el hombre volvía a soldar los circuitos de la sala de comando.

			Había frío y el hálito del soldado era evidente, pero eso no era suficiente para desconcentrarlo, seguía cambiando la dirección en la que los circuitos enviaban la información hasta que todo calzó con el programa que le asistía, una lámina holográfica en el brazo  le indicaba los pasos que debía seguir para no caer en error.

			Algo hizo un característico “click” y Rerian se apartó del área de la caja negra para ir a un panel que se había encendido. Observó todo, memorizando las secuencias de las luces rojas y después, usó una tarjeta que guardaba en un bolsillo oculto de su traje, que hacía de primera capa, introduciéndola en un espacio destinado al uso de tarjetas codificadas. Una pantalla se encendió frente a sus ojos y el código que desactivaba el motor era ingresado automáticamente mientras la ansiedad devoraba al soldado, quien no podía hacer más que observar y golpear el tacón de su bota en señal de nerviosismo. Miraba en todas direcciones buscando amenazas, vigilancia de cualquier tipo.

			Si bien era deber de Karas desactivar todos los robots y sistemas de alerta, la precaución era algo más que necesario, el soldado permanecía oculto entre unos pilares, esperando la respuesta de lo que había vuelto a soldar, el sonido que la tarjeta debía emitir cuando el proceso era correcto.

			Mientras tanto, Karas estaba sentada en una butaca de cuero gris en un salón donde no había nada más que luz blanca. Sus grandes ojos de profundo fucsia mezclado con machas verde limón estaban irritados y de vez en cuando los fregaba con las yemas de sus dedos, sin conseguir alivio. Sus lentes y todo el aparataje que le mantenía aislada del ambiente seco le había sido quitado para desinfectarle. Producto de la lluvia electrónica que había convertido su tegumento escamoso en algo completamente aséptico, su piel brillaba con miles de pequeñas burbujas, las que agradecía porque su organismo de origen marino necesitaba agua con cierta recurrencia. Si bien no tenía la salinidad necesaria, al menos la ligera humectación le mantenía aliviada del escozor.

			Sus branquias, que brillaban multicolores a los lados de sus ojos, y algunas que escapaban de su traje y que nacían del cuello; le ayudaban a tomar el aire y transformarlo en algo viable para sus órganos. Respiraba con calma, sabiendo que debía soportar lo que Aivan pudiera hacerle.

			Aquel hombre tenía fama de ser cruel como sólo la raza humana del primer universo puede ser y era un hecho justificado: la mitad de su genética pertenecía a aquel lugar inhóspito y su extraña inteligencia era una de sus características junto con su astucia.

			Interrumpiendo la paz infinita que otorgaba este salón blanco, la luz de una compuerta dejaba entrar a Gielen, un científico que vestía su riguroso delantal impoluto cuyo cargo estaba designado por unas escarapelas en la parte izquierda de su pecho. Se acercaba a Karas sin escolta alguna, hecho que era extraño para el soldado, quien esperaba un interrogatorio o su muerte a manos de un torturador famoso. Las misiones que había enfrentado con anterioridad habían sido cumplidas en el primer universo, conocido por su escaso grado evolutivo. Karas efectuó una misión aquí, en nuestro sistema solar, en el planeta Urania hace algunas décadas. Ella fue un infiltrado en las tropas de un país grande que mantiene la información escondida y, dadas las circunstancias, Karas conocía la crueldad de esta humanidad y de otras tantas, por ello era temerosa de los interrogatorios. Claro, ella no estaba en el primer universo en aquel entonces sino que en el tercero, las cosas son muy diferentes allá, algunas incluso escapan a nuestra escasa comprensión intelectual pero eso es algo que veremos más adelante.

			La mujer frente a Karas lucía pensativa pero el característico signo racial, sus levantadas cejas, dibujaban un perfil algo irascible, creando la tensión suficiente para que el soldado nacido bajo las aguas nunca bajara la guardia.

			Como vio que el científico no iniciaba diálogo alguno, Karas dio el primer paso. Sin abandonar la butaca, la mujer anguila indagaba las verdaderas intenciones de la científico, usando su voz para enunciar su pregunta con tono cortante.

			—¿Qué es lo que esperan de mí?

			Los enormes ojos de la mujer anguila estaban fijos en los del científico de cabello casi albo, quien nunca usó su voz para comunicarse, sino que el eco de su mente rebotaba directo en el cerebro de Karas.

			—Necesitamos que cooperes con nosotros.

			—Se específica.

			—Escucha lo que te diremos y razona.

			Aivan monitoreaba los acontecimientos desde la pantalla que disponía su escritorio, afirmaba su espalda en el sillón mientras sonreía con la alegría propia de alguien realizado, rascando su barbilla partida con el guante, de aparente cuero blanco, que vestían sus manos.

			Sabía que Tarsis era alguien en quien podía confiar y que su plan no podría salir mal si seguía las indicaciones dictadas. Él estaba descansando, sabía que en cualquier momento el motor cumpliría con su cometido y llamó a Aria usando un canal privado.

			El joven líder presionó un botón cercano al monitor donde veía lo que sucedía en las inmediaciones y este activó el aparato que le permitió realizar lo planeado.

			Tras escuchar la voz de Aivan a través del implante coclear, Aria no demoró en acudir al llamado de su colega, el único de los de su especie que usaba sus cuerdas vocales para comunicarse.

			Una vez regresó al salón aislado donde Aivan observaba todo desde los monitores, Aria pudo apreciar lo mismo que el joven inspeccionaba rigurosamente. Juntos,  observaban las imágenes que eran trasmitidas por  las cámaras desde el salón donde Gielen y Karas conversaban, así como también analizaban lo que ocurría en el frío lugar donde el motor era contenido.

			—Dile a Gielen, y a los pocos soldados que hay, que deben ir a los módulos de escape. El motor comenzará a operar en unos dos minutos más y no podemos correr el riesgo de permanecer aquí por más tiempo.

			—¿Qué hay de Rerian?

			—¿El soldado que envió el Senado? Dejen que use un módulo, si no me equivoco hay uno en las cercanías de la sala de comando del motor. Tarsis se va a encargar de señalarle el camino para que escape a salvo.

			—Todo estaba preparado de antemano, no te preocupes.

			—Me alegra que así sea. Gracias, Aria. Una vez todas las naves despeguen, dirígelas a las coordenadas que antes designamos. Usaremos ese lugar durante un tiempo, quien sabe donde tendremos que escondernos después. Pero tampoco te preoupues por ello, tenemos una lista de posibilidades.

			—Así será.

			Aria hizo el saludo de hermandad mientras Aivan deslizaba la yema de sus dedos sobre una placa, la cual estaba en un rincón de la mesa, un trozo de algún material que parecía plástico transparente, ni sólido ni líquido. Este material pareció activarse y Tarsis apareció tras el confundido Rerian, quien no entendía la razón por la cual el motor comenzaba a vibrar bajo sus pies.

			Rerian vestía su traje que le protegía de todo tipo de cambios en la atmósfera pero sabía que no podría salir con vida de aquel motor que, en vez de apagarse, se activaba. Veía ante sí los últimos minutos de su existencia con la decepción de alguien que había fallado su misión.

			El código que había obtenido funcionaba a la inversa o bien, había cometido un error al soldar los cables. La certeza que tenía era que le habían engañado de la manera más burda. Eso o nunca supo la existencia de otra tarjeta, quién sabe. Su mente era una tormenta de ideas pero no tenía tiempo para mostrar inquietud, debía buscar una solución y eso, debía ser pronto.

			Miraba a Tarsis sabiendo que era la proyección de una persona que estaba en algún lugar distante del espacio, sin reconocer del todo quien era este hombre, quien usó su índice para abrir una compuerta baja por la que Rerian cruzó sin pensarlo dos veces. 

			Era un vehículo mono-plaza que le ayudaría a eyectarse del planeta, de la galaxia si era necesario. Para su fortuna, sabía cómo usarlo, la máquina correspondía a un modelo estandarizado del que casi todo el universo gozaba,  la cual sirve para casos de emergencia, como lo era este. 

			Cuando la compuerta del vehículo se cerró y comenzó a funcionar el sistema, Rerian amarró los correajes a su torso, contuvo la respiración y vio como Tarsis se deshacía en pequeños cubos de luz, los cuales tampoco eran totalmente de luz sino que parecían semi sólidos antes de convertirse en fotones, pequeñas esferas lumínicas que giraban en forma de ocho una alrededor de otra y que al paso de un segundo, desaparecían por completo.

			Alguien había desactivado al hombre sonriente quien le había mostrado la salida y de paso, le habían hecho recordar quién era: un antiguo senador del que se sabe fue asesinado por manos oscuras justo unas horas antes de una gran revelación.

		

	
		
		

	
		
			2.

			Karas siempre había sido una mujer que reflexionaba mucho antes de actuar, eso era algo que había aprendido desde que era una pequeña anguila bajo las aguas de su planeta, al que ya casi había olvidado por culpa del Senado Universal, organismo que  nunca le daba un respiro. Sin embargo, aún conservaba las memorias de aquellas aguas frías que le abrigaron en sus primeros minutos de vida y, teniendo los ojos cerrados, recordaba el reventar de las burbujas cuando una turbulencia le despertó por vez primera.

			Junto a ella estaba Gielen, la científico, quien usaba una mascarilla para evitar asfixiarse por la velocidad vertiginosa que tenía el vehículo que les alejaba del planetoide en el que minutos atrás conversaban. Cerca de su módulo estaban aquellos que transportaban la escasa dotación de soldados que allí se desempeñaban, algo que tenía sin cuidado a Karas. Ella no quería saber de nadie más que de Rerian, una corazonada le decía que su compañero había muerto en la explosión que el Velzen había provocado al activarse el motor. Todo lo que veía al alejarse del planetoide era una inmensa mancha oscura que crecía, deformando el hermoso patrón estelar circundante, absorbiendo todo lo presente. Los planetas, lunas, estrellas, cometas; toda forma de vida existente alrededor de esos grandes soles que componían ese sistema, eran arrastrados de manera centrípeta hacia un centro más obscuro que la oscuridad misma. Cada objeto estelar era derretido en una masa incandescente de color dorado cobrizo, la que se enrevesaba de mil formas caprichosas, creando una argolla que giraba alrededor de los polos de aquella gran mancha oscura. Aquel monstruo sediento de soles creaba otro brazalete de oro repujado alrededor de su ecuador, creando un horizonte de luz líquida que giraba con el peso propio de los millones de cuerpos convertidos en un magma denso y sin tiempo. Finalmente, esos halos caían en el centro de la obscuridad absoluta, donde no podía verse nada más que los segundos consumidos por la eternidad.

			Esta singularidad era una pequeña, amable en comparación con otras tantas y que eran más abundantes, sin embargo tenía la potencia suficiente para devorar el planetoide donde Rerian pasó los últimos dos meses de su vida, sacrificándose por las órdenes que había recibido del Senado.

			Karas sentía dolor por su compañero y alejaba sus ojos de la ventanilla para guardar silencio. 

			Cuando la nave tomó un rumbo que estaba determinado en la memoria, las tripulantes fueron liberadas de los correajes de seguridad y quedaron con un rango de movilidad, bastante pobre, pero más desahogado, permitiendo una conversación fluida.

			—¿Es cierto lo que me has dicho?

			Karas no quería darle crédito a la escasa información que la Annunen le había entregado, pues se contradecía con la información entregada por su superior y también con sus sólidos principios de honorable anguila. Tomar una decisión en favor de la supuesta verdad que Gielen le contaba era sinónimo de traicionar su palabra entregada.

			—Aún no manejas la información que debes. Danos tiempo.

			Nuevamente Gielen no usaba sus labios para comunicarse y eso hizo que Karas se cuestionara la razón por la cual Rerian no hacía lo mismo. Él también era un Annunen pero no sabía usar sus facultades mentales. Y de hecho, tenía un gran parecido físico con esta científico de ojos violeta, parecían hermanos. Eso mostraba de forma categórica que pertenecían a la misma etnia.

			Después de distraerse en esas conclusiones, Karas decidió retomar el hilo de la conversación y despejar sus dudas lo más pronto posible.

			—Pero ¿por qué el Senado Universal habría tomado una decisión como esa? Es absurda y no respeta la constitución. Urrdas jamás hubiese promovido una moción así. Ella es consecuente y lo que me cuentas carece de lógica.

			—Tendrás la oportunidad de comprobarlo si permaneces con nosotros. Y tendrás la opción de seguir bajo las órdenes de la Presidenta de la Cámara del Senado o bien, unirte a nuestra causa. Además, con el paso del tiempo, comprenderás la lógica de Urrdas y puede que decidas seguir bajo su mando. No sientas que estamos apresándote. Mi deber es mostrarte una vía diferente de apreciar los sucesos a tu alrededor jamás obligarte a cooperar, como los del Senado ya han hecho con vuestra persona al distorsionar el curso de los hechos y la información. 

			—No me creo capaz de tomar una decisión ahora. Todo es tan extraño y sospechoso, además está lo de Rerian. Él era como mi hermano de escama. En tu frialdad jamás comprenderías la confianza que hemos generado tras tantas cosas que hemos pasado juntos…

			—Por Rerian no debes preocuparte, Tarsis debe haberle ayudado. Te aseguro que está vivo en alguna parte.

			—¿Tarsis?— Karas dio un respingo al oír el nombre del más grande senador jamás escuchado, abriendo sus enormes ojos para percibir cualquier cambio en la expresión de Gielen—  ¿Es verdad que ustedes robaron un porcentaje de la placa del Sistema Tarsis que estaba almacenada en la Memoria Maestra de la Cámara del Senado?

			Tras una pausa reflexiva, la mujer de rasgos suaves y cejas angulares respondió:

			—Preferiría creer que Aivan la tomó prestada.

			El soldado quedó de una pieza, pues le parecía inverosímil que un senador tuviese el coraje para arrebatarle a los universos la capacidad de gobierno sólo por un capricho. 

			Al menos eso concordaba con la información que su superior le había entregado y que decía que el tal Aivan era un senador expulsado por su falta de tacto y escrúpulos.

			Sin embargo, las palabras que Gielen había compartido con ella sonaban lógicas y explicaban algunas irregularidades y vacíos en el discurso de Landrayda, su superior inmediato, de quien no puedo dar certeza sobre su género ya que el universo que dio origen a la vida de la raza de este ser ha evolucionado más allá de las cinco dimensiones, está más allá de la comprensión humana.

			Lo expuesto por Gielen demostraba que el senador expulsado, quien se hacía llamar “desertor”, Manasvian Sk.Aivan no era un político sin criterio y ladrón que rehusaba las órdenes de la Presidenta de la Cámara, sino alguien que vivía acorde con la constitución.

			Todo esto era la muestra de que había algo más que se tejía en secreto y Karas debía saber de qué se trataba esa maraña de palabras arrojadas.

			Después de algunos minutos en que las estrellas parecían volverse líneas a ambos lados de la nave en la que circulaban por la galaxia, el vehículo tocó suelo firme. Aria quitó los correajes restrictivos de su torso con total costumbre y descendió de la nave sin vestir ningún traje protector. Examinó los alrededores del nuevo planetoide desértico sin hacer uso de la mascarilla anti gases que todos los demás usaban. Respiraba tranquilamente, avanzando por una  pista de cerámica gris que llevaba a una antigua  base mientras Aivan era escoltado por varios soldados armados, quienes si vestían ropajes protectores y que transportaban un fragmento de la placa del Sistema Tarsis en una cúpula trasparente que la aislaba del ambiente. El artefacto flotaba en medio de seis grandes hombres, la placa era sutil e imperturbable a pesar de la brisa que mecía la cúpula.

			Aria daba las órdenes, simulando ser Aivan, quien producto de su “escasa altura” no imponía el respeto que necesitaba ante los inmensos soldados que seguían su causa, quienes provenían de planetas y universos acostumbrados a comandantes de apariencia salvaje e imponente. O al menos, con más altura.

			Gracias a esto, nadie sabía que Aivan, ese hombre que apenas rozaba una altura terrícola de dos metros diez; era el verdadero líder, todos creían que era un científico más cooperando en la labor. 

			Aria, aquella mujer fuerte cuyas facciones recordaban a quien había sido Tarsis,  era indiscutiblemente el mejor candidato para hacer el rol de Aivan, pues nadie más que ella puede tener tan claro sus ideales. Estas características eran las perfectas, Aivan siempre sacó provecho de la presencia de Aria, no sólo por su carácter, sino que también por el parecido físico que compartían al pertenecer a la misma raza de rasgos ligeramente andróginos.

			Los soldados, quienes resguardaban el precioso tesoro que era aquella placa traslúcida, entraron a un hangar con suma cautela pues nada debía perturbar la composición electromagnética del objeto en cuestión. Bajar por las escaleras para depositar la cúpula con la placa sobre un mesón ascético fue una muestra de precisión y paciencia, suceso que fue supervisado por Aria con mucho ahínco.

			Ese trozo de material palpitante no del todo sólido conservaba mucho más que las memorias de una persona no existente en el plano físico, sino que también contenía los recuerdos de todos los gobiernos anteriores al de Urrdas, las memorias de todos los universos desde su misma creación…

			Era solamente una parte de la placa completa y tenía toda esa información, poseer la placa en su totalidad significaba algo insostenible en la imaginación. Cabe decir que la responsabilidad de ser el destructor de tal conocimiento también queda excluida de la imaginación.

			Cuando los líderes llegaron al salón hermético y estuvieron a solas con el fragmento de la placa, encendieron un monitor a través del cual veían las transmisiones de un soldado en las inmediaciones de la base que habían abandonado.

			Todo lo que se podía ver era el nacimiento y la muerte de miles de pequeños agujeros negros que carcomían los astros cercanos a sus presencias. Eran del tamaño suficiente para crear alarma y preocupación, pero no lo suficientemente dañinos como para extinguir demasiados planetas.

			—No es una medida que me agrade del todo, Aivan.

			—A mí tampoco, seguramente con eso hicimos que muchas formas de vida desaparecieran para siempre, pero es un sacrificio necesario. Además, ni se compara con lo que Urrdas le  quiere hacer al primer Universo. Eso sí es una masacre.

			—¿Cuál es el próximo paso?

			—Deja que Gielen y esa tal Karas arriben, después te diré.

			—¿Qué hay de Rerian?

			—A estas alturas, ya debe de haber sido contactado por los monitores del senado. 

			—Será juzgado por traición al haber activado un dispositivo ilegal. Probablemente le ejecuten. Eso sin contar que intensificarán las búsquedas de nuestro grupo, el cual es poseedor de grandes pastillas de Velzen.

			—Necesito que Rerian esté en el edificio del Senado, necesito tener completo el Sistema Tarsis. Un trozo de placa es igual que no tenerla. Si bien hasta ahora no  hemos tenido problemas, puede que más adelante los tengamos. Con una placa incompleta no tenemos la inteligencia de Tarsis emulada a capacidad máxima y es muy probable que en el futuro arroje errores en los datos que le ingrese.

			—Comprendo.

			—Vuelve a lo tuyo, Aria. Activaré el pequeño trozo del Sistema Tarsis que poseemos para así poder trabajar con la mayor precisión posible. La placa completa caerá en mis manos así tenga que pasar por sobre el cadáver de Urrdas o el cadáver del senado completo. Ninguna de esas personas merece siquiera estar en el mismo edificio que aquella placa, la mancillan con sus presencias. Y no es que me considere alguien superior, pero por lo menos tengo capacidad suficiente para cuidarla sin abusar de su información.

			Esta frase llevó a la científico a creer que era prácticamente imposible conseguir el resto de la placa del sistema Tarsis, Urrdas era un ser de tan infinitas capacidades que la sola idea de la muerte era algo que parecía imposible de suceder.

			Ni hablar de otros senadores que se encargaban de custodiar la placa: Varg, Ninurta y otros tantos más eran seres pertenecientes a dimensiones superiores, nativos de universos externos que ya no estaban compuestos por materia, ¿cómo Aivan iba a poder hacerles daño?

			Si había alguien en todos los universos que pudiera seguir los pasos de la inmensa sabiduría y poder del gran ex Faradanen—Presidente de la Cámara del Senado, era Urrdas, quien debido a sus dotes no necesitaba salir del edificio de la Cámara para saber con precisión lo que ocurría en cada rincón del tercer universo.

			Aivan no sabía usar su capacidad mental para comunicarse, ¿cómo pretendía luchar contra Urrdas, un ser que había nacido en el séptimo universo?

			Karas caminaba junto a Gielen pero no gozando de su libertad, había dos argollas lumínicas que hacían de esposas y dos soldados armados que le seguían los pasos  muy de cerca. Su traje protector le había sido arrebatado y sólo vestía la primera capa, algo que no le favorecía a su organismo marino. Estaba tan decepcionada de Landrayda y de todo por lo que había luchado que no se percataba que su piel estaba deshidratándose, detalle que Gielen si percibió al voltear la cabeza. Detuvo su andar y se acercó a la anguila, tocando las gruesas escamas que rodeaban la órbita de sus grandes ojos, descubriendo una resequedad que podría ser peligrosa de prolongarse por demasiado tiempo.

			—No la quiero en una celda, llévenla al estanque donde se realizan las pruebas de supervivencia. Aumenten la concentración salina y los niveles de oxígeno y nitrógeno acorde a la información que les entregaré.

			Al oír esto, Karas supo que le mantendrían con vida al menos por unas horas, mientras decidían qué hacer con ella. O mejor dicho, mientras ella decidía que era lo que debía hacer a partir de ese momento. Obviamente le requerían pero su presencia no era del todo importante si le hacían escoger, y de todas maneras, no había demasiado qué pensar.

			Al final del pasillo por el que caminaba escoltada había una compuerta  de proporciones supra humanas, como todas las proporciones de aquella base; las inscripciones que mostraban su utilidad eran de un idioma desconocido para la anguila y tuvo que adivinar  que se trataba del lugar donde le mantendrían incomunicada. 

			Gielen fue la primera en ingresar acompañada de un soldado, quien se acercó a un módulo y modificó un par de parámetros que estaban predeterminados. 

			Una compuerta en el suelo se abrió lentamente, dejando ver un estanque repleto de líquido helado y burbujeante. Gielen usó su mano para desactivar las argollas lumínicas que Karas tenía en sus muñecas y sólo entonces tuvo autorización para sumergirse.

			Karas se zambulló hasta lo más profundo del agujero en el suelo porque sabía que el agua altamente concentrada en oxígeno no permitía la entrada de la corriente mental de la vigilante mujer en la superficie, necesitaba sentirse a sí misma, descubrir la verdad real de las cosas.

			Una vez allí, rodeada de agua helada en la que pudo bucear tranquilamente, Karas pensaba en la posibilidad de seguir trabajando junto a Landrayda y Urrdas y permitir que el Senado llevara a cabo su operación.

			Pero estaba también la posibilidad de unirse a Aivan e ir en contra del Senado, pero a favor de sus principios morales. ¿Realmente era viable ir en contra de todos los universos para salvar el más pequeño de todos? Esta era la única alternativa que le dejaría seguir con vida, ya que la activación del motor significaba que había traicionado los intereses de sus superiores y por lo tanto, sería ejecutada. Pero entonces, ¿Dónde quedaba el honor, el juramento que había hecho al unirse a las Fuerzas Especiales?

			Esto era algo que todos los Annunen involucrados en la operación manejaban y opciones, en realidad no tenía. Una raza tan inteligente no dejaría nada al azar y eso era lo que ocurría ahora. Karas sabía que los Annunen tenían más que fuertes razones para hacer lo que hacen.

			Gielen estaba de pie frente al estanque, inmóvil, parecía un robot y no una persona, el parpadeo de sus ojos era lo único que le hacía ver viva. Miraba con paciencia como Karas permanecía en el fondo del estanque, rodeada por las burbujas que su respiración creaba, mirando el patrón de colores entre rosado y verde que estaba en la gran aleta dorsal, la cual iba desde la cabeza hasta el final de la espalda de la anguila.

			Karas sintió la necesidad de conversar con el silencioso científico y nadó hasta la superficie para intercambiar las palabras que tanto deseaba, ya que ella en su calidad de ser marino sabía que no hablaba el mismo idioma que Gielen. De forma natural, la mujer anguila podía comunicarse con ondas infrasónicas, no mentales. Es más, Karas aprendió a usar las cuerdas vocales para situaciones como esta, en las que debía usar el idioma establecido por el gobierno.

			Comprendan que en un universo hay muchos dialectos y fue necesario establecer uno de ellos para facilitar las comunicaciones, aquel escogido fue el más hablado a través de las galaxias y no es precisamente el más sencillo. Al menos para nosotros, los nativos de Urania, aquel idioma es algo rebuscado pero para Karas significó un par de meses y, afortunadamente, recordaba perfectamente cómo hablar.

			—¿Por qué decidiste cooperar con Aivan? A mí me dijeron que todos los científicos habían sido secuestrados pero tus razonamientos me indican lo contrario. Tú le sigues y ese tal Aria también debe de hacerlo.  Además, se ve que es un hombre de decisiones drásticas.

			Gielen escuchó pacientemente lo que Karas formulaba y respondió solamente cuando estuvo segura de sus palabras, dirigiendo sus ondas a lo más intimo del cerebro de la anguila.

			—Seguimos los ideales de quien, alguna vez, fue un Presidente del Senado Universal. Creemos que cada ser tiene su propio ritmo de desarrollo y, aunque el primer universo retrase a los otros veinte, es injusto destruirles.

			—Dicen que ese tal Aria descubrió una manera más eficiente para manejar el Velzen.

			—Aria sabe usar dicho combustible de una forma admirable. Me honra ser su alumno.

			—¿Qué tan seguro es el nuevo proceso que utiliza para crear un agujero negro? Quiero decir, ese tipo de perturbaciones en el espacio-tiempo nunca son seguras o certeras. Cuando se manifiestan de forma natural son temibles, ¿Cuál es la necesidad de crear uno? Sin embargo, cuando vi la implosión que Rerian activó accidentalmente me di cuenta de que ese científico posee información que…

			—Lo lamento, no puedo responder a tu pregunta.

			—¿Acaso no debes entregarle información de ese tipo a un rehén? 

			—Simplemente desconozco la respuesta.

			—¿O sea que no me negarás la información a la que yo quiera acceder sin importar de qué se trate?

			—Mi deber es instruirte para que tomes tu decisión. Sólo entregaré datos relevantes para que ello suceda. Aunque, siendo honesta, lo que me has preguntado me es desconocido.

			—¿Y si después de escuchar todo lo que yo quiera decido volver a trabajar junto al Senado y seguir en contra de las mociones del ex senador, Manasvian Sk.Aivan?

			—Si es así, es probable que termines en el centro de una singularidad de prueba que Aria provoque. Un hecho que sería triste pero necesario, no debemos permitir que la información sobre nuestras singularidades llegue al senado.

			Karas sabía que sus alternativas eran nulas y volvió a hundirse en la profundidad del agua fría en la que le permitieron residir durante un tiempo corto.

			Con las rodillas afirmadas en su pecho, Karas jugaba con la parte superior de su aleta cefálica, moviéndola pacientemente siguiendo el ritmo de las olas que había creado con sus propios movimientos. 

			A pesar de lo que sus ojos habían visto, Karas mantenía la esperanza de volver a ver a su compañero y explicarle lo mucho que Landrayda les había mentido.

		

	
		
		

	
		
			3.

			Landrayda era un ser de naturaleza casi transparente, según como se moviera podías apreciar sus órganos internos, igualmente traslúcidos; y sobre todo, el latido de sus dos pequeños pero poderosos corazones. Constantemente era escoltada por una cuadriga de soldados armados, quienes vestían trajes de materiales que evitaban contaminar la delicada piel del líder, cuyo cerebro era protegido por algunos huesos que escapaban del tegumento, creando un casco natural y sólido.

			Pero a pesar de una fragilidad evidente, la escolta no era para protegerle, sino para vigilarle, si bien su cuerpo era susceptible a los agentes externos, su ser era tan poderoso como las mentes de un planeta completo.

			Bajo estas condiciones, Landrayda era una persona solitaria que vivía normalmente en un cuarto especialmente diseñado para su supervivencia en el tercer universo, lugar que era demasiado ácido para su organismo alcalino.

			Tenía un asistente que le ayudaba con las tareas que demandaran su presencia física y a través de él, Landrayda exponía sus pensamientos en la Cámara del Senado, haciendo uso de la habilidad que le era vigilada las dieciocho horas del día.

			Con el poder de su perfecto ser, Landrayda podía habitar las mentes y los cuerpos de otros seres vivos, incluso podía obrar a su voluntad. Por supuesto, esto es algo que Landrayda se abstenía de realizar pues es una falta de respeto por el espacio ajeno y solamente hacía sonar su voz en las mentes de sus semejantes.

			Esta es la razón por la cual Urrdas le contactó, asignándole la misión de desactivar el motor que el grupo caprichoso de Aivan poseía.

			En las afueras se veía un horizonte claramente definido, una franja dorada dividía los cielos iluminados por tres soles, la ciudad marfil que se beneficiaba de tanta luz estaba construida a la falda de una montaña piramidal cuyos matices variaban entre los amarillos y naranjos. La foresta visible también poseía estos colores marfiles y parecían tener cientos, miles de ciclos viendo como las aguas una y otra vez hacían nacer nuevos retoños, nuevas civilizaciones.

			Allí, en la cúspide de aquel cerro colosal estaba situada la morada de Landrayda, quien estaba tumbado en un sillón larguísimo que soportaba su estructura lánguida y cartilaginosa, cercano a un inmenso ventanal que revelaba el paisaje del planeta donde se encontraba descansando.

			Miraba hacia la techumbre, construcción hecha de una sola pieza, requería olvidar que tenía ojos para recibir con mayor eficiencia la voz que viajaba a través del universo.

			—Ante los ojos del Senado, has fracasado, Landrayda. El motor está activo.

			Era una voz profunda y susurrante, como proveniente de una gran caverna inhóspita, la voz de alguien que sabía perfectamente lo que ocurría y que parecía amenazante.

			—No puedo dirigir mis pensamientos con total fluidez en la mente de aquel soldado al que reclutaste. Su cerebro está lleno de una interferencia extraña, como si se tratara de una máquina.

			Landrayda tomó una pausa en la conversación, se dirigió a un cuarto donde le aguardaba una piscina cuyo contenido era lechoso, el cual le recibió con los brazos abiertos, esparciéndose por el piso del lugar una vez el ser se sumergió.

			—Es un ser orgánico, puedo garantizarlo y por ello te contacté. Te liberamos de la opresión que vivías en tu planeta a cambio de que nos fueras útil en esta operación y, aparentemente has hecho todo lo contrario.

			—Entonces, usaré a Karas.

			—¿Piensas usar a una anguila? Conoces la capacidad que tiene el cerebro de la mayoría de los peces, ¿verdad?

			—El necesario para que pueda ser útil.

			—Recuerda que en esta operación están prohibidos los errores.

			—No sucederá, Karas es un ser más simple. Por lo demás, hasta ahora todo va acorde al plan, ¿no es así?

			—Así es, Landrayda. Aquí, los honorables no esperan sorpresas.

			El ritmo parsimonioso parecido al de Tarsis era lo único similar a aquella voz intimidante que Landrayda había escuchado en su mente. Sin embargo, y a pesar de lo pesada que podía llegar a sonar esa voz, sabía que las intenciones de Urrdas no eran amenazantes. Simplemente era su tono de voz.

			 La paz que le daba su acostumbrado baño hidratante había sido interrumpida por aquella nueva orden y salió del líquido lechoso para sentarse en el suelo del cuarto. Reflexionó por unos momentos, si tuviera cejas diría que estas estaban arqueadas pero no existía más que pequeñas protuberancias óseas en aquella curvatura.

			Un hombre de escasa altura estaba parado en la salida del cuarto, sosteniendo en su brazo varias largas toallas que secarían el cuerpo de Landrayda. Aquel hombre era el único que no requería de ningún traje especial que evitase la contaminación del organismo de Landrayda y aguardaba con paciencia a que su señora abandonara la húmeda estancia para dirigirse a otro lugar.

			—Eos –Landrayda uso sus cuerdas vocales para hablar y su voz era indefinida y suave — ¿Crees pertinente la destrucción de un universo para permitir el desarrollo de otros veinte?

			—Sí, señora Landrayda.

			La áspera voz de Eos mostraba sus años y respondía acorde con la poca información que manejaba pues Landrayda no deseaba involucrarle demasiado en este asunto.

			—¿Aun sabiendo que los otros veinte estuvieron a favor de la extinción de aquellas vidas y que podría repetirse en el futuro?

			—No habría extinción, señora, los bancos genéticos guardan la información de todas las formas de vida residentes en todos los universos.

			—Entonces, la detonación de aquel universo nos favorece, ¿verdad?

			—Así es, señora.

			Eos había ingresado al cuarto y permanecía de pie junto a su superior, esperando recibir la orden que no llegaba.

			Landrayda observaba la dureza de la piel de Eos, un ser del segundo universo cuyos ojos servían únicamente en la oscuridad más negra.

			—Rerian será ejecutado por traicionar el dictamen del Senado, ya no puedo seguir usándolo para realizar las operaciones.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—El motor de Velzen fue activado, no destruido. Al parecer, el código que permite la desmantelación nunca existió. Cometí un error al confiar en la debilidad cerebral de un mestizo. Tal vez, Aivan heredó la astucia y maldad de un Hume y no la practicidad de los Annunen.

			—Si me permite exponer mi pensar, eso supone una desventaja para todos nosotros.

			—Aun así no debemos liquidarle. Mi deber consiste en deshacerme de ese motor y recuperar el legado genético de tal hombre.

			—¿Su registro genético fue borrado del Banco Genético de los Universos?

			—Creo que él mismo lo hizo, o Aria le ayudó. De modo que sólo existe él como prueba de un experimento con buenos resultados. Podemos obtener los genes de cualquier otro mestizo pero le requerimos vivo, ya que también necesitamos registrar su patrón de pensamiento, el cual, lógicamente; es único. Es muy resistente, en el futuro podría convertirse en un buen sujeto de pruebas.

			—Espere un momento, si fue el soldado quien activó el motor…

			—Entonces no podemos apresar a Aivan por la activación de un dispositivo ilegal. El muy ladino lo tenía todo planeado desde el principio y nosotros no supimos verlo. Eso se llama “ingenuidad”, algo propio de los que somos nativos de los universos superiores, específicamente del tercer universo hacia arriba.

			—Nadie esperaba que el código de desactivación no existiera, lo obvio y normal es que lo posea. Todas las máquinas lo requieren para su correcto funcionamiento. No existe máquina que no pueda ser desactivada.

			—Ahora nos encontramos con la disyuntiva de saber que indirectamente, fue el mismo Senado Universal quien activó dicho aparato.

			—¿Qué debemos hacer?

			Landrayda bajó la mirada, como si al observar  sus manos ayudase a encender su  cerebro, dándole la respuesta adecuada.

			—He tomado una decisión, me parece la más sensata, Eos. Contactaré a Karas y cumpliré mi deber. Debo destruir ese motor.

			—A sus órdenes, señora.

			—Queda poco tiempo.

			—¿Para qué?

			—Quiero pedirte algo especial. Sólo puedo confiar en ti. Por favor, acércate, es muy privado.

			Eos, el hombre de piel rígida y oscura posó sus ojos de brillante verde en la mirada suave y profunda de Landrayda, quien afirmó su frente en la de su ayudante, susurrando un secreto en su mente.

			Landrayda tenía el poder suficiente para anular la fuerza mental de los soldados que le escoltaban, hecho ignorado por todos, de modo que la vigilancia en realidad era absurda.

			Landrayda obedecía porque así quería hacerlo y ahora, le confiaba un secreto a un ser que le comprendía.

			El mono-plaza que se había disparado inmediatamente antes del primer estallido de la pastilla de Velzen había llevado a Rerian hasta un lugar que no podía declarar como conocido. La nave se había transformado en pedazos pues no tuvo tiempo de disminuir la velocidad para aterrizar. La compuerta del módulo había saltado a la lejanía y el traje del soldado se encontraba en pésimas condiciones, no había tenido tiempo de volver a vestir la coraza que le protegía y actualmente, sólo dependía de la primera capa. Para su fortuna, el dispositivo purificador de aire aun funcionaba y el asteroide al que había caído tenía una ligera atmósfera, lo que le dejó saber que era de noche.

			Eso fue lo primero que supo al tratar de separar los párpados.

			Cuando pudo estar plenamente consciente movió la cabeza a ambos lados y quitó los correajes que le mantenían fijo al sillín, descubriendo que una de sus piernas estaba atrapada por un grueso metal en llamas y tiró de ella con tanta fuerza que creyó habérsela arrancado.

			Sin embargo, cuando pudo librarse de la nave que estaba casi desintegrada, conservaba su vida y su cuerpo intacto. Le preocupaba el hecho de haberse arrancado la pierna pero eso no había ocurrido y ese agradable hecho le sirvió para alejarse un par de metros de aquella nave destrozada.

			Su rostro y gran parte de su cuerpo estaba quemado, no profundamente, pero era algo que debía ser atendido pronto.

			Volteó la mirada hacia el vehículo y protestó al vacío para desahogar la tensión sufrida.
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